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CELEBRACIÓN DE LAS 
PRIMERAS CONFESIONES 

El sábado 10 de marzo, a las 5,30 
de la tarde, en una celebración 
penitencial, los más de cincuen-
ta niños que se preparan para re-
cibir la Eucaristía en primavera, 
se acercarán por primera vez al 
Sacramento del Perdón.
 

RITO DE ENTREGA DE 
LA PALABRA DE DIOS
El próximo domingo 18 de mar-
zo, en la misa de 11, la treintena 
de jóvenes que se preparan para 
recibir la confi rmación partici-
parán en el rito de entrega de la 
Palabra de Dios y se comprome-
terán a acogerla en su vida .   
 

EL VIACRUCIS EN LOS 
VIERNES DE CUARESMA
Como en años anteriores, los 
viernes de cuaresma, a las 8 de la 
tarde, se nos invita a participar 
en el ejercicio del Via Crucis, que 
se celebra en el templo y que nos 
ayuda a contemplar anticipada-
mente la Pasión del Señor. 

[228] ¿Quién puede perdonar 
los pecados?

Sólo Dios puede perdonar los 
pecados. ‘Tus pecados te son 
perdonados’ sólo lo puede decir 
Jesús porque es el Hijo de Dios. 
Y sólo porque Jesús les ha con-
ferido este poder pueden los 
sacerdotes perdonar los peca-
dos en nombre de Jesús. 
     Hay quien dice: Esto lo arre-
glo yo directamente con Dios,
¡para eso no necesito ningún 
sacerdote! Pero Dios quiere que 
sea de otra manera. Él nos co-
noce. Hacemos trampas con res-
pecto a nuestros pecados, nos 
gusta echar tierra sobre ciertos 
asuntos. Por eso Dios quiere que 
expresemos nuestros pecados y 
que los confesemos cara a cara. 

[229] ¿Qué hace que estemos 
dispuestos al arrepentimiento?

     Desde el examen de la culpa 
personal surge el deseo de 
mejorar; esto se llama arrepen-
timiento. Se produce cuando 
vemos la contradicción entre el 
amor de Dios y nuestro pecado. 
Entonces nos llenamos de dolor 
por nuestros pecados; nos deci-
dimos a cambiar nuestra vida y 
ponemos toda nuestra confi anza 
en el auxilio de Dios.
     Con frecuencia se oculta la 
realidad del pecado. Algunos

creen incluso que contra los 
sentimientos de culpa senci-
llamente sólo hay que tomar 
medidas psicológicas. Pero
los verdaderos sentimientos de 
culpa son importantes. 
     Es como en los coches: 
cuando el velocímetro señala 
que se ha superado el límite 
de velocidad, no es culpable el 
velocímetro, sino el conductor. 
Cuanto más nos acercamos a 
Dios, que es todo Luz, tanto más 
claramente salen a la luz nues-
tras sombras. Por eso el arrepen-
timiento nos impulsa a avanzar 
hacia una luz que no quema: la 
Luz en la que somos completa-
mente curados. 

[230] ¿Qué es la penitencia?

     La penitencia es la reparación 
de una injusticia cometida. No 
debe darse sólo en la mente, 
sino que debe expresarse en 
obras de misericordia y en el 
compromiso con los demás. 
También con la oración, el ayuno 
y la ayuda material y espiritual a 
los pobres se hace penitencia. 
     Con frecuencia se entiende 
mal la penitencia. No tiene nada 
que ver con maltratarse o con 
Los escrúpulos. La penitencia no 
es estar dando vueltas sobre lo 
mala persona que soy. La peni-
tencia nos libera y nos anima a
empezar de nuevo. 

Preguntas que tienen  
        respuesta
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Programa  de alimentos 
(los martes, de 11’00 a 12’30)

Servicio de ropero 
(los miércoles, de 11’00 a 12’30)  

Bolsa de empleo 
(los jueves, de 11’00 a 12’30) 

Teléfono
 925 228 518 

(martes a jueves 
de 11’00 a 12’30) 

Cáritas 
Parroquial

Parroquia Santa Teresa de Jesús   Teléfono 925 250 396  (Horario: lunes, miércoles y viernes de 12,00 a 13,30) 

Iglesia que Peregrina
         en Buenavista

Publicación de la Parroquia Santa Teresa de Jesús
número 2 febrero de 2018 

“Una vez más nos sale al encuen-
tro la Pascua del Señor. Para pre-
pararnos a recibirla, la Providen-
cia de Dios nos ofrece cada año la 
Cuaresma, ‘signo sacramental de 
nuestra conversión’, que anuncia 
y realiza la posibilidad de volver 
al Señor con todo el corazón y 
con toda la vida. 
 
Invocar juntos a Dios

Querría que mi voz traspasara las 
fronteras de la Iglesia Católica, 
para que llegara a todos vosotros, 
hombres y mujeres de buena vo-
luntad, dispuestos a escuchar a 
Dios. Si os sentís afl igidos como 
nosotros, porque en el mundo 
se extiende la iniquidad, si os 
preocupa la frialdad que paraliza 
el corazón y las obras, si veis que 
se debilita el sentido de una mis-
ma humanidad, uníos a nosotros 
para invocar juntos a Dios, para 

ayunar juntos y entregar juntos 
lo que podamos como ayuda para 
nuestros hermanos.
 Invito especialmente a los 
miembros de la Iglesia a em-
prender con celo el camino de 
la Cuaresma, sostenidos por la 
limosna, el ayuno y la oración. Si 
en muchos corazones a veces da 
la impresión de que la caridad se 
ha apagado, en el corazón de Dios 
no se apaga. Él siempre nos da una 
nueva oportunidad para empezar 
a amar de nuevo.
 En la noche de Pascua revi-
viremos el sugestivo rito de en-
cender el cirio pascual: la luz que 
proviene del fuego nuevo poco a 
poco disipará la oscuridad e ilu-
minará la asamblea. Que la luz de 
Cristo, resucitado y glorioso, di-
sipe las tinieblas de nuestro cora-
zón y de nuestro espíritu, y nues-
tro corazón volverá a arder de fe, 
esperanza y caridad.

Saludo
En el inicio de este tiempo li-
túrgico de la Cuaresma os in-
vito, ante todo, a vivirlo con la 
alegría propia de quien reco-
noce que su vida y su corazón 
pueden cambiar a mejor. 

Jesucristo es el que nos 
propone la conversión como 
camino para ser más felices; 
quien supera los apegos terre-
nos que esclavizan está en me-
jor disposición de amar y ayu-
dar a los demás. Es así como 
volvemos a Dios, de quien a 
veces nos alejamos. Quien nos 
propone este cambio de vida, 
también nos ofrece la ayuda 
de su Gracia y la fortaleza re-
querida para romper con todos 
nuestros egoismos

Que esta reforma de nues-
tra vida que el Señor nos pone 
por delante vaya acompañada 
por la escucha de la Palabra de 
Dios, que nos insistirá en vivir 
con más perfección la caridad 
y en arrepentirnos de nuestros 
pecados. 
      Este camino estamos llama-
dos a recorrerlo a nivel 
personal y comunitario. 
Salgamos todos con 
humildad al encuen-
tro de aquel que 
padeció, murió 
y resucitó por 
nosotros. 

CUARESMA 2018  MENSAJE DEL PAPA

La posibilidad de volver 
al Señor con toda la vida
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Manos Unidas campaña anual

Celebración parroquial de 
la Cena contra el Hambre
Manos Unidas de Toledo 
celebró el viernes 9 de fe-
brero la tradicional Cena 
del Hambre para las pa-
rroquias de la ciudad. 

Tanto la cena como la eucaristía 
previa (actos de la 59 Campaña 
contra el Hambre de esta ONG), 
tuvieron lugar en la parroquia 
de Santa Teresa y contaron con 
la asistencia de numerosas per-
sonas tanto del barrio como del 
resto de la ciudad.
 La misa se celebró en el tem-
plo parroquial y estuvo presidi-
da por el Señor Obispo Auxiliar, 
don Ángel Fernández Collado. 
El prelado recordó, en su homi-
lía, la aquilatada trayectoria de 
Manos Unidas al servicio de los 
más pobres y los benefi cios que 
reportan a la comunidad cristia-
na cuando le ayuda a compartir 
sus bienes. 
   
Cambia la vida de la gente
 
A continuación, en los salones de 
la parroquia, tuvo lugar la Cena 
del Hambre. El acto consistió, en 

primer lugar, en un acto de sen-
sibilización en el que intervino, 
entres otras muchas voces au-
torizadas, un misionero colom-
biano que trabaja en Kenia desde 
hace casi dos décadas y que es 
testigo de cómo los proyectos sa-
nitarios y educativos que fi nan-
cia Manos Unidas desde Europa 
cambian la vida de la gente.
 Tras los testimonios, el coro 
infantil de Santa Teresa inter-
pretó unos temas musicales. Fi-
nalmente tuvo lugar una frugal 
cena a base de pequeños bocadi-
llos, y se hizo la gran colecta en-
tre todos los presentes.
  
Con los refugiados sirios
 
El reto de Manos Unidas en el 
arciprestazgo de la ciudad de To-
ledo para el presente año  es el 
apoyo a la atención sanitaria que 
lleva a cabo Caritas Líbano con la 
población siria que ha cruzado la 
frontera libanesa (más de un mi-
llón y medio de refugiados). El 
importe del proyecto es de cerca 
de 90.000 euros. En la cena que 
se celebró en la parroquia se re-
cogieron casi 2.000 euros.   

Hijos de 
la Iglesia
SAN POLICARPO
(23 de febrero)

San Policarpo, obispo de Esmir-
na, conoció de cerca al apóstol 
San Juan y a otros que habían 
visto al Señor, y fue instruido 
por testigos oculares de la vida 
de Cristo. Por eso él se presenta 
a nosotros como el testigo de 
la vida apostólica. Era sobre 
todo un hombre de gobierno. 
No tenía la cualidad de escritor 
como San Ignacio de Antioquía. 
Al contrario, se mantuvo es-
condido “a causa de la humilde 
desconfi anza en sí mismo”. Era 
anciano y sabía que no se podía 
confi ar mucho en sus fuerzas. 
Pero cuando fue conducido al 
tribunal, demostró la serena 
valentía de su fe.
     En tiempo de los emperado-
res Marco Antonino y Cómodo, 
cuando contaba ya casi noven-
ta años, fue quemado vivo en 
el anfi teatro de la ciudad en 
presencia del procónsul y del 
pueblo, mientras daba gracias a 
Dios Padre por haberle dejado 
participar del cáliz de Cristo. 
Conocemos la conmovedora 
conclusión de su vida gracias a 
un documento fechado un año 
después del martirio, que tuvo 
lugar el 23 de febrero del 155. 
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Desde luego las cosas han 
cambiado. Las abstinen-
cias de los viernes resul-
tan poco signifi cativas pa-
ra los más jóvenes. Y los 
sacrifi cios no tienen muy 
buena prensa y, además, 
no se sabe exactamente 
para qué sirven y si tienen 
sufi ciente sentido.  

Pero, a pesar de que las cosas ha-
yan cambiado, las palabras que se 
nos dirán esta Cuaresma segui-
rán siendo invitaciones a hacer 
de este tiempo un tiempo “espe-
cial”, un tiempo con entidad pro-
pia. Un tiempo para consolidar la 
fe y la vida cristiana, un tiempo 
para que la Pascua nos encuentre 
un poco más cristianos. 
 Pero puede haber algo más: 
algunas actuaciones peculiares 
que nos indiquen que nos encon-
tramos en un tiempo peculiar. La 
tradición nos señalan tres actua-
ciones concretas: la limosna, la 
oración y el ayuno. 
  
El ayuno
 
Este es sin duda el más compli-
cado de los tres. Para muchos, 
resulta difícil encontrar qué sen-
tido tiene privarse de cosas -de 
comida, de ir al cine, o de lo que 
sea- simplemente por motivos 
religiosos.
 Sin embargo, no sería ningún 
progreso, ni humano ni cristia-
no, abandonar sin más la prác-
tica de la privación voluntaria. 
Porque vivimos en una sociedad 
que tiene como ídolo el consu-
mo, la facilidad y el confort, y 
que como consecuencia anula la 

CUARESMA AYUNO Y ABSTINENCIA

Redescubrir el sentido 
de nuestras privaciones

capacidad humana de esfuerzo, 
de creatividad, de búsqueda. De 
modo que resulta especialmente 
importante combatir ese ídolo, 
para que las personas podamos 
seguir siendo personas, y para 
que los cristianos podamos se-
guir siendo cristianos. Es decir, 
para que podamos seguir afi r-
mando que los valores más im-
portantes no son el tener y el ir 
tirando, sino el caminar, el ser 
persona, el amar. 

 El combate contra ese ídolo se 
realiza por medio de la privación 
voluntaria: diciendo que me nie-
go a consumir todo lo que esta 
civilización me ofrece y para 
ello me privo, por ejemplo, de un 
rato de tele, o me privo de com-
prarme ese vestido, o me privo 
de aquella comida.
 Y ello, en primer lugar, como 
signo y recuerdo del valor más 
alto que me sostiene, que es Dios. 
Luego, como protesta contra la 
absolutización del consumo. Fi-
nalmente, como forma de culti-
var los valores que deben funda-
mentar mi vida, sea teniendo más 
tiempo para orar, leer o dialogar 
en casa, sea dedicando lo que no 
gasto al servicio de los demás.

Ayuna de juzgar a otros... Descubre a Cristo que vive en ellos.
Ayuna de palabras hirientes... Llénate de frases sanadoras.
Ayuna de descontento... Llénate de gratitud por todo.
Ayuna de enfados... Llénate de paciencia con la gente.
Ayuna de pesimismo... Llénate de esperanza cristiana.
Ayuna de preocupaciones... Llénate de confi anza en Dios.
Ayuna de quejarte... Llénate de aprecio por la maravilla de la vida.
Ayuna de las presiones... Llénate de una oración que no cesa.
Ayuna de amargura... Llénate de perdón.
Ayuna de darte importancia... Llénate de compasión por los demás.
Ayuna de desaliento... Llénate del entusiasmo de la fe.
Ayuna de pensamientos mundanos... Llénate de las verdades que 
fundamentan la santidad.

DOCE FORMAS DE AYUNO PARA ESTA CUARESMA


